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			El sol naciente que triunfa sobre la noche 


			simboliza a Cristo resucitado.1


			


			

				

					1	Joseph Ratzinger. Un canto nuevo para el Señor. Ed. Sígueme 1999. P. 104


				


			


		




		

			Introducción


			“Me pondré en camino y
volveré a casa de mi Padre”.2


			Nos damos cuenta de que existe una necesidad vital de orar ya desde los albores de la humanidad. La religiosidad ha sido una constante del ser humano. Es más, una de las cosas que ha hecho que el hombre se distinga del resto de los seres de la creación ha sido su capacidad de transcender y transformar su entorno, de poder ir más allá de lo inmediato, de ir en busca del misterio de la creación, de su origen y de su Creador. Pero simultáneamente somos hijos de nuestro tiempo, cada generación tiene su propia visión del mundo, lo que condiciona a su vez su relación con la religión.


			La aparición y generalización de la electrónica y de las nuevas tecnologías, los móviles, internet, la cada vez mayor velocidad con la que se producen los cambios de todo tipo, las grandes migraciones humanas, el creciente materialismo y consumismo, el auge de la llamada civilización del ocio, entre otros factores, y el hecho de que la mayor parte de la población viva en las grandes ciudades, hace que todo se vuelva más artificial y más superficial.


			Nos hemos ido alejando paulatinamente de la naturaleza, de la creación y por consiguiente del Creador. La mayor parte de las cosas que nos envuelven, que conforman nuestro entorno están hechas, “creadas”, por el hombre, y esto nos lleva a pensar que somos autosuficientes, que somos nosotros los que lo creamos todo y por lo tanto que podemos prescindir de Dios. Se ha abierto una brecha importante entre la verdadera Creación y este mundo artificial “creado” por el hombre.


			Esta nueva situación ha generado una nueva ideología moral increyente e incluso atea, basada en el individualismo, en el disfrute de la vida a toda costa y un rechazo de lo que se opone a este disfrute, o que pueda suponer un sacrificio, y que su vez, puede conducirnos por caminos que ponen en peligro la integridad física y moral, e incluso el equilibrio psicológico y social; y, desde el punto de vista ecológico, tiene consecuencias nefastas para el propio planeta. Como bien señalaba el Papa Juan XXIII, “si se rechaza la doctrina del Evangelio, vacilan los mismos fundamentos de la verdad, de la honestidad y de la civilización”3. Cuando el hombre ha querido ocupar el lugar de Dios siempre ha terminado equivocándose, para verlo no tenemos más que echar la vista atrás y mirarlo en perspectiva histórica. 


			De la gravedad de esta nueva situación de increencia y de ateísmo y sus consecuencias, ya hemos sido advertidos por la Virgen María en Fátima, en Medjugorje y por los Papas más recientes, empezando por el citado Juan XXIII, que convocó el Concilio Vaticano II como respuesta a este gran desafío al que se enfrenta la humanidad4. Ya que el hombre, si prescinde de Dios, se degrada, queda incompleto al no tener en cuenta para nada su dimensión espiritual, ni que posee, lo crea o no, un alma inmortal, y llega a creer que su vida queda reducida a una temporalidad que no va más allá del mundo material, viviendo en un error que puede dañar seriamente su vida. A nivel comunitario, a nivel social, la falta de fe supone una seria amenaza para las relaciones humanas y la convivencia pacífica. Dejarse llevar por esta corriente disminuye la capacidad de discernimiento y de criterio propio.


			En este contexto, regresar a la fe y a la oración es hoy, aun reconociendo la enorme dificultad, más necesario que nunca, para dar pleno y verdadero sentido a la vida, incardinándola en la Creación y en el Creador, hacer frente a esta nueva corriente de materialismo y poder mantenernos en el verdadero camino de Amor, Fe y Esperanza, cuyo origen se encuentra en Dios y deben acompañar y guiar toda actividad auténticamente humana.


			El camino de apertura hacia Dios comienza con la fe, que requiere de la humildad de reconocerse criaturas, y continúa con la oración, que es diálogo, comunicación con Él. Orar, básicamente, es hablar con Dios, es establecer un diálogo con quien sabemos nos ama y espera que regresemos a su lado, como el padre de la parábola del hijo pródigo espera el regreso de su hijo a casa. Es, también, tener confianza en Él y dejarse guiar por Él.


			Ahora nos corresponde a nosotros decidir si le hacemos caso o, por el contrario, pretendemos construir nuestra vida, nuestro futuro ignorándole, prescindiendo de su infinita sabiduría. 


			En este sentido, no solo es importante conocer la realidad y tratarla de modo científico, lo realmente importante es cómo llegamos a este conocimiento, saber qué sentido le damos al conocimiento adquirido, y lo que es fundamental, cómo y en qué medida contribuye a mejorar nuestra vida tanto individual como social y como contribuye a la creación de una sociedad más justa y pacífica. Ya que “si el progreso técnico no se corresponde con un progreso en la formación ética del hombre, con el crecimiento del hombre interior, no es un progreso sino una amenaza para el hombre y para el mundo”5.


			Ahora bien, la oración ha de partir de la fe, y optar por la fe es una decisión personal basada en el ejercicio de la plena libertad de cada ser humano. Pero a su vez el ejercicio de la libertad debe estar fundamentado en la verdad ya que si elegimos desde el error el resultado no puede ser bueno. Por esto Jesucristo nos dice: «Si os mantenéis fieles a mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; así conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”6. Una verdad que es Luz y Amor (Cáritas), que nutren la Fe y la Esperanza.


			Al mismo tiempo, en medio de todos los avatares de la vida, el hombre no puede llenar su vacío interior, alcanzar la verdadera felicidad, sino acudiendo a Dios. La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría.7


			Por último, si nos decidimos a ir por este camino de oración, cuando vayamos a orar acudamos a la intercesión de la Virgen María -mediadora de todas las gracias-, ella, como madre, mejor que nadie nos llevará a su Hijo Jesucristo: “es preciso buscar el patrocinio de María, pedir su intercesión antes de echar a andar por el camino de la oración. Si logras que ella ore contigo y por ti, serás verdaderamente afortunado”.8


			


			

				

					2	Lucas 15, 18


				


				

					3	Juan XXIII. Encíclica Ad Petri Cathedram, p. 2


				


				

					4	Juan XXIII. Humanae Salutis (por la que se convoca el Concilio Vaticano II): La humanidad alardea de sus recientes conquistas en el campo científico y técnico, pero sufre también las consecuencias de un orden temporal que algunos han querido organizar prescindiendo de Dios. De aquí surgen la indiferencia por los bienes inmortales, el afán desordenado por los placeres de la tierra, que el progreso técnico pone con tanta facilidad al alcance de todos, y, por último, un hecho completamente nuevo y desconcertante, cual es la existencia de un ateísmo militante, que ha invadido ya a muchos pueblos.


				


				

					5	Benedicto XVI. Eníclica Spe Salvi, 22.


				


				

					6	Juan 8, 31-32.


				


				

					7	Francisco I. Exhortación apostólica Evangeli gaudium, 1. 


				


				

					8	Anthony de Mello.Sadhana, un camino de oración. Ed. Sal terrae, pag. 9


				


			


		




		

			La oración como escucha


			“La única manera de conocer a Dios, la única manera de conocer al otro es escuchar. Escuchar es alcanzar a ese otro ser desconocido, superar tus muros y los suyos; escuchar es el inicio de la comprensión, el primer ejercicio del amor”. 9


			Padre Joe, benedictino


			La oración como escucha


			A diferencia de otras épocas en que la fe estaba menos cuestionada y se tenía parte del camino recorrido, hoy tenemos que partir desde el principio; de ahí que el primer capítulo trate de la oración como escucha; ya que para amar a Dios primero tenemos que conocerlo y para llegar al conocimiento de Dios, el primer paso es abrirnos a Él mediante una escucha desde la humildad que nos conduzca a la fe, ya que es la fe la condición fundamental para poder acceder a un verdadero conocimiento de Dios. Sin fe no podemos conocer a Dios, solo desde ella y en segundo lugar mediante nuestra razón, podemos ir profundizando en su conocimiento, conocimiento que nos llevará, a su vez, a fundamentar más aún nuestra fe. San Agustín lo resume magistralmente con esta expresión: “creer para conocer y conocer para creer”. O como lo ha expresado el Papa Benedicto XVI: “No cesa de llamar con suavidad a las puertas de nuestro corazón y, si le abrimos, nos hace lentamente capaces de “ver”.


			La fe es un don de Dios, un regalo que nos hace a todos. Pero como cualquier regalo, está en nuestras manos aceptarlo o rechazarlo, somos libres de aceptarlo o no. Este don es su palabra; palabra que nos dirige a todos sin excepción.


			Por eso nuestro primer paso en la oración es escuchar, porque en esta especial relación siempre es Dios quien toma la iniciativa; y es que solo lo podemos conocer en la medida en que Él se da a conocer y nosotros nos abrimos a él, le abrimos nuestro corazón y nuestra mente con humildad a aquello que Él nos dice y respondemos afirmativamente a su llamada.


			Ya en el Antiguo Testamento nos encontramos con una de las principales oraciones del judaísmo, el Shemá Israel (Escucha Israel) que nos recuerda lo importante que es empezar la oración escuchando: “Escucha Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor es uno. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas”.10


			Jesús mismo, en la parábola del sembrador, al explicársela a sus discípulos les dirá lo importante que es escuchar la palabra de Dios con el corazón: “La semilla es el mensaje de Dios. La semilla que cayó al borde del camino se refiere a los que oyen el mensaje, pero luego viene el diablo y se lo arrebata de sus corazones, para que no crean ni se salven. La semilla que cayó en terreno pedregoso se refiere a los que al oír el mensaje lo aceptan con alegría, pero no tienen raíz; crece por algún tiempo, pero cuando llega la hora de la prueba se echan atrás. La semilla que cayó entre cardos se refiere a los que escuchan el mensaje, pero luego se ven atrapados por las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, y no llegan a la madurez. La semilla que cayó en tierra buena se refiere a los que, después de escuchar el mensaje con corazón noble y generoso, lo retienen y dan fruto por su constancia”. 11


			Tenemos que estar, pues, a la escucha en primer lugar de Dios Padre a través de las Escrituras (La Biblia), y sobre todo de lo que nos dice Jesucristo, porque como nos ha dicho el Papa Francisco: “lo más valioso que tenemos es Cristo y su Evangelio”12. Y también de lo que nos dicen la Virgen María, la Iglesia y los Santos; escucha que debemos realizar bajo la inspiración del Espíritu Santo.


			[image: Sagrado Corazón de Jesús]


			Jesucristo es 
el centro de nuestra fe


			Por otra parte, Dios crea al hombre a su imagen y semejanza y se encarna en Jesucristo, se hace hombre como nosotros para ratificar en Cristo esta imagen y semejanza con Él, que ya nos había anunciado varios siglos atrás en el Génesis. Luego no es fruto de la casualidad sino la realización de un plan perfectamente establecido.


			Jesucristo es el centro de nuestra fe, porque si bien comparte con el Padre y con el Espíritu Santo la misma esencia divina, al hacerse hombre como uno de nosotros nos reveló con nuestro propio lenguaje todas aquellas verdades que nos fueron anunciadas, desde tiempos remotos,a través de los Patriarcas y los Profetas. Por esto es importante, en primer lugar, tener fe en él: “Lo que Dios espera de vosotros es que creáis en aquél que él ha enviado. Mi Padre quiere que todos los que vean al Hijo y crean en él, tengan vida eterna”. 13 


			Edith Stein, filósofa y judía convertida al catolicismo, mártir del holocausto nazi, dijo: “Cristo, el Resucitado, el Rey de la Gloria, es el prototipo y cabeza de la Humanidad como figura que imitar. Figura a la que todo ser humano está ordenado y de quien recibe su sentido”.14


			Jesús, participando igualmente de la naturaleza divina, siendo Él también Dios, acepta su condición de Hijo y con absoluto respeto se pone a disposición del Padre, se pone a la escucha de lo que el Padre le diga en un acto sublime de humildad, de obediencia y de amor, de total entrega: “Mi sustento es hacer la voluntad del que me ha enviado hasta llevar a cabo su obra de salvación”.15 


			También tenemos en la Virgen María un maravilloso modelo de saber escuchar con el corazón. Observemos el pasaje de “la Anunciación”, de qué manera tan sencilla y humilde, con que confianza, la Virgen María, escucha al ángel Gabriel. No es casual que se dirija a ella para comunicarle tan maravillosa noticia. Ella ha sido la elegida para ser, ni más ni menos, la madre de Jesucristo, por esto el ángel se dirige a ella llamándola“llena de gracia”. María se nos presenta aquí como modelo de saber escuchar con el corazón la llamada de Dios, y por tanto como modelo de fe, al responder afirmativamente, con plena confianza, a esta llamada.


			Ella, en la Anunciación, cuando el arcángel le anuncia que ha sido elegida para ser la madre de Jesús responde con plena confianza, con humildad y con obediencia al Señor:


			- Aquí está la esclava del Señor, que suceda según dices.16


			Vemos como María escucha las palabras del arcángel Gabriel y como responde con humildad y con obediencia a lo que le propone el Ángel. Estas son, pues, dos características fundamentales para escuchar a Dios: la humildad y la obediencia. Si se hubiese parado a considerar otras razones de tipo mundano, quizá se hubiese dejado influenciar por ellas y su respuesta no hubiese sido la misma. Pero ella siente una plena confianza en el Ángel y no duda en responder: - Aquí está la esclava del Señor, que suceda según dices. 


			Por lo tanto, para los cristianos, tenemos aquí a los dos maestros más importantes de nuestra fe: a Jesús y a María. De qué manera tan sencilla entregan su vida. Aparentemente parece fácil, aunque no lo es, sabemos que no lo es, porque también sabemos que decir “sí” a Dios trae toda una serie de implicaciones y consecuencias para nuestra vida que nos comprometen, y no siempre estamos dispuestos a renunciar a nuestras comodidades, a nuestros egoísmos, y, a veces, para evitarlo buscamos mil y una justificación.
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